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higiénicas de bolsillo, para evitar la" difusión microo;ana 
por medio de los esputes. P«$t(ódicamente sie practit>a la des­
infoociéu en la estufq, de rop,as de cama y U'30 personal de 
los enfermo,s. 

Ha instalado un taller de costur.a, un }Iuseo con materia­
les d�irnadios a ,expoe.icmes naciiona" y en él extranjero, 
.donde ha obtenido las má6 alltas recompensas; viarias sub1:s­
taici�nes pam el r.eiparto de alimmtos y d::stribución de los 
mismos a domiciliio en vehículos aiproipiados. 

Par,a el desem;p,eño de estos múl.tipleij oom:etidos, cuel}lta 
con E,ubtldios de·l Estado y de la .A.sistenicia Públlca, con con­
tribuciones p-articuJares y con cl. pro,ducto de la oo:lecta anual, 
que bajo el nombre del ·' Día del Tuber,culoso" se practicR. 

Sus resultados pueden compendiarse en lo siguien·te: ha 
asistido y p-roitegido desde w fundación 6,894 personas; ha 
curado 1,783 tubercuiloros; ha tenido :€(Il observac.ión duran­
� el tiempo nec.ese.rio, ha1�:iendo S1U educiación higiénica y do­
tándolos de ,eil.€-men:toe. de desinfección a 22,153; han roncu­
rrido a strn baños populares 156,170 bañisills, y se han practi­
cado 27,475. visitas domi@'}íarias. 

E�te;ndreindo sus beneficios ia la cam�ña ha instaJado en 
las oobezas de Departmoontos subcorni1-:.iones y dispensarios. 

La Oomis:-:Sn de Damas de la Liga) 
presta valiosa coopera­

oión, �;,nfeecionando ropas, visitrando y Hievando una pala­
bra de ,aliento a Oos emermo<i y organizando ne\',tas, ccncier­
tos, etc., <m¡yo re.,1Uhado pecunial"�O va a engrosar ,el ooudal 
de la Liga. 

En el Hospital ":B',er.mín :B'ierreyra", dependiente de la Asis­
tencia Púhlioo, se asílan 10€, tubeirculos,os para su debid-o tm­
tan:uim,to y presta :reales servicios, no só!o por la� curaciones 
que <eiII! él se obtienen, s.no t:rumbién, porque evita la difusión 
del oontalgio por el nú�o de enfermos que, recluíd�, se sus­
traen a la eiruulaO:ón,. 

Ya que de 1tuoorcuLosos 1rntamcs, no resii,'to aJ de�o de 
d:ooir dos palabras ns11ecto a una cuest1ión que algunos au­
toI"efl, Nobecourt entre ellks, hau vuelto a a.gita:r úUima,1nente; 
lllle refiero al alejamiento, d€sde el ll'B<!iimien1xi, deil hijo de ma­
dre rtubercu,losa. Ten1��ndo en 0uenta, prianero, i=l inte11•é¡¡ del 
niño, es uno de I1os p-oon.<i casos en que e[I médico debe opcnerse 
por todos :klt\ medios a la lacitancia materna ; en efecto, sí 
bi:en ea cierto que la tuberculosis en el laetante no es muy fre­
cuente, cuando se presenta reviste, en camhio, caractEre.s de 
grav1edad ta,l, que La hacen morta4. ConrecuenitJe,,,, con el con­
cepto que ten€'Illos d,e las infec.ciO'll�, debe alejarse lo más-



NACIONAL DE HIGIENE 397 

preco:mnente posible ad recién nacido de un foco pennanente 
die contagio; sá éste no se produce 'dlurante la laClta:ncia, sub­
sistiendo fas causas, él es más que posi1ble, proba.ble más tarde. 
Ademé.e. cl hijo de tuberculosa aunque, saíl.vo rall"�S e:asos en 
oon.triario, no nazca enfermo él mismo, es up. predispruest.o. un 
débil, oo�o desarroltl.o .es retan.lado; en u.na palabra, se cría 
con dificUiltadt�; ']a leche roa.forna debi'1itada, empobrecida, no 
puede., en la generalidad de IJos casos, se.r su.fici€n,te1 fia1vo cuan­
do se tNllte de lesiones externas curadas y que no hayan 
rieperout.ido sobre ninguna vísoora. 

No .e•s del oo.so entrar a signiifica,r los perjuicios que acarrea 
a una tubereuksa [1a sang,ría conrtinuada que reipresenfu la 
laietancia: en una pailabra, tiene siempre fuerza de, ley, dire­
mos así, aiqueUo de '' �uj,er tubercufoga no casarse, casada no 
tener hijos, madre no criar". En :resume.u: n1iño d.e madre tJu-­
bereulosa, si ee, pu1dliente, debe sier prnesto en nodriza, en la 
mi."-Illa 00:sa si se .quiere, pero separado absofatamente de su 
progenitora, y si se t·rata de madre f'n un medio pobre, s� ¡l,:�­
be tratar de envi,a,r aa ,1a,ctante al e:anupo para su crianza a 
pecho. 

Yo bien sé, que esta solució.n es cruel, pel'o necesaria, jus­
ta, si se p,r.e!tende eviitta.r la con,tamirui.ción de� sér que nace, 
una esperanm de futuro, en tanto que la lll81dre es un edificio 
que va en camino del derrumbe, derrumbe que pueide ser p-re­
cipitado tambñén, no fo igno,ro, al verse separada brll6Camen­
te del sér que albe11gó amorosa en su .E<eno, q;ue a,limentó con 
su mngre, mfriendo est,oioame-nte un caivMio de largos y 
ddlorüSos mieses, pero la vidia ti-ene frecuentemente est,os con­
trastes, y -entre dos roa.les, hay que ell'egir el nienor. "Salvar 
ail uiño es saiLvar ail porvenir'', como dice muy bien el dioetor 
Beiltro:n en m Ubro i,obre Criminalidad Infantil. 

Pai,a luchar eontm ll!a A va:r,iosis se ha repartildo profUBa­
mente oo opúscmfo confeccionado por el señor Presidente dcl 
Consejo Nacional de Higi�:e, docto·r don Alfredo Vi<lal y 
Fuentes, en el cua!l ,en términos claros y al alcance de todo 
cl mundo, �.e previene contra el -peligro de las afücciones ve­
néreas y man-era d_,e evitarlas. Es un medio eficaz de prop,a­
gamdra, La profil� de esta e11ase de enfermedades sie. hacie 
principalmente con el examen médieo repe,ti-do de las pros­
titutas y su roolrus.ión en eia�o de enfermooad en d Sifilico­
mio, A ,oodlas, de oficio, �,e J.es pract.foa -el Wtassermrum -y la 
mvestigación del gonocoous en las !letrecion-es de gus ór�nos 
genitales. Los resultados son halagadores, y f,e traduct'lll en 
una disminución apreciable die este e1ase de afecciones. 

' 
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Dada la capital importancia que para el porvenir de la 
especie tienen los -tres fac-tores de que nos ocupamO;S, ,es ne­
cesario inrtensifioor la lucha contra ellos sin dese.ansa. 

El! factoíl' 'llll;seria, que t8/llta impor�ancia tiene, porque 
ella retrata en sus productos el sello de degeneración y falta 
de resistencia o.rgánioo, no eB posib-1e h> t,ratemos aqui. Es el 
ca:pítulo primero, el más Ílffiporiante d�l gran libro siempre 
abiETto, del problema social; su l'eso\lnción, a pesar de todo 
lo hechc y de lo que se hiace, está lejana. No.�. ümti.tar,emos a 
señ-alarfo. T,a¡]_ vez en épcioo no lejana, en t5empcis mejores y 
oon humanidad mejor, a,quél •que no ha cometido más dieJ.it-0 
que el de nacer en míseros pañales, pc,drá aspirar a g-ozar de 
una .existencia miáis_ suave, más hUJ1J11a!Il1a, y la�. asperezas de la 
vida que colooan a los ·privilegiados 1m la cumbre con el gooo 
de todas las dichas y el monopolio de todms !ia.13 felicida,d�, 
y a,l desheredado 1o dlejan sumido en f,o,mbra eterrna, se ate­
nuarán y, como conseeuienicia, re obtendrá a mejor vida, me­
jor raza. 

Otros puntos: investi.gacíón de la partlernidad, ,educru�ión 
sexUJa1l a los niños de cierta edad, ei::.C., en lo que con la pro­
tección se relacionan, e.abrían en est,e trabajo, pero Bu exten­
si,ón ya conside:ria:ble, me ind111ce a hacer solamente mención 
de ellos. Por ot,ra parte, i,a ,educación sie:xual, fué moit'ivo de 
una comunicación a este Congreso por mi dis'.inguida •colega 
la doctom P,aiulina Luisi. 

Con la de&cripción que antecede, Cl'eemos haber expUJesto, 
si no con brill1antez, oo,n profunda siniC€ridad nuestros me­
dios de defensa médica y socia[ en pro d,e, la infa!Ilcia. Croo 
que no hay petul-ancia n� vano orrgullo al proclamar que el 
Uruguay puede figurar sin menoscabo, entre los países que 
mfu., at>ención han dedicado a ,mt:a cuestión. La Bélgica Ame­
riciaoo., segú;n �a cafüi,có ,el ·docto directo,r de la ex Bibliote­
ca de Lova.ina, Mr. Delanoy, de pequeña extensión territo­
rml, como ed!la, ha tra:t,a,dlo s;lfmpre, al igual de ,a,quél heroico 
pueblo, de des1tacarse por su griado de cultura y adelanto, 
asimrilando ávidamente todas llas maITTifestaciones que en 
cual.quier sentido �,e prodrucían en 1el extranjero y de las cua­
les pudiel'la beneficñ.ar la oofl1ectividad, buen número de ellas 
.las hemos moorporaido sin ta,rdanza a nuestras /!leyes y cos­
tumbl'leS. Est1a 'tradie:ón exp.Uc,a que la obra de lfl, protew�ión 
a la infaincia, haya encontrado en todo moonento el apoyo 
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.unánime de autoridades y hombres de ciencia, convencidos 
.de fiU capital importa,ncia. 

Examinemos ahora también (l()U sinooridad, fos resullta:­
.d<X':I obtenidos. Y bien, se,ñores: a pesar de 1.oda la intensa la­
.bor :r:ealiza.da, la mo:r1Jalidad in:Jla,ntil, ,en el aJCtual momento, 
no ha <lisminuído taJ vez lo bastante. ¿ Quiere decir �o ·que 
no hemos puesto en práct:ñ.ca los medios rueeesarios para com­
batirla 1 No; lo hemos hecho sí, pero es preciso ins.i�.tir en 
(/]_ mecanismo de 1lto ya -existente, ®Umentándolo c�n 1los engra­
naj,es necesarioo que ya hemos -men.cion�o en e[ transcurso 
de nuestra ie-xposición; pero por encima de todo, dom'inando 
la situación, están 10% dos grandes faetores, aquellos a quie­
nes es imputaMe en la gran mayoría de los casos la elevada 
mortalidad, 1a ignorancia y la m.i&eria, contra lás cual,39 es 
p� lueha.r sin descanso, para no vernos en el ca:s.o de 
tener que �pliearuos a noootros •la f;r.ase de \Waldeck Rousseau: 
"En Francia no nacen bastante y mueren demasiado". 

:E.n el Ul'lugooy, como en todos los países, la morllalid.ad 
infantil ,es infinrtlamem,tie suip.eTior ,en las cla....�s pofo�. i Por­
qué? : por su ignorancia en materia de higiene, po.r no tener 
noción de los cuidados que 'la niñez requiere. y porque aun­
que los tuvforan, no podrían ponerlos en práctica en sus vi­
viendas ,antihigiénicas. donde viven hacipados p1adres � hijos. 
en peligroso �llltubernio, porque su ,alimentación es insufi­
ciente, porque el surmenage ocasionacl.o por el trabajo ago­
bia.dor y p,oco remunerado, ,les re�.ta fuerzas y loo pone en 
condiciones de inferioridad, y por lo tanto eil des.arrollo intrn 
y ,extrauterino del niño no puede hacerse en condiciones nor­
mailes. 

La natal1idad disminuye; miseria, encarecimiento de la 
vida, difusión de las prácticas noomalt.husianas, maI enten­
didas molestias que para. cierta clase representa un hijo, son 
otros tantos factores que hacen mi;rar la mblime misión de 
la maternidad oomo una oorga. 

Exami� ahora, rá.pidWIIJJeMJe, la n,atclidad y mortali­
d1td infantil, en estos tres últimos años: 

NATALIDAD 

En 1913 nacieron en la República 40,315 
En 1914 " " " 38,571 
En 1915 " " " 3S,04G 
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� tres años la nataJhldad��snún�ye en 2,265, cifra cr6ei­
dísima, la da nuestra p9blación. 

MORT.-1.LIDAD 

1!)13 HlU l!llú Total' 

De O a 1 año en la Repúb�ica. 3,762 3,644 4,235 11,641 
De 1 a 2 años ídem ídem. 1,058 814 1,280 3,152. 
De 2 a 15 años ídem ídem. 1,084 1,014 J.,138 3,236· 

5,904 5,472 6,653 18,0W! 

Siendo fa pobfoción total de lia Riepública de 1.200,000, la; 
mortiafü:lad tota!l de 16,602, y la infantil de 6,653, tomando 
el último año de 1915 nos da un porcentaje de 0.55 olo sobre 
la poblaci15:n, y de 40 ojo sobre lia mortalidad toml. La cifra. 
es allm1tada, ¡y debe llamar nuestra atención. 

En l\fontevideo las cifrag wn Las siguientes: 

1913 1914 tnló Tot,ül 

De O a 1 iaños 1,219 1,106 1,412 3,737 
De 1 a 2 años 348 275 433 1,056 
De 2 a 15 añQS :323 339 380 1,042' 

1,890 1,720 2,225 5,835· 

Siempre réiriéndon� al año 1915, calcu1amdo la ,p,oblacion· 
de la ÜaJpital en 400,000 y habiendo sido la :mJOII'talMad total 
de 6,474 y la infantil de 2,225, nos da un porcentaje de 
0'55 o!o ,so,br-e la poblaoión y de 34 olo sobre la mortalidad 
total. En la Capital, pues, el :p.orcentalje no e.s menor.

Mortalidad por afecciones del aparato dige.�tfro en ,menores 

En la República 
En la Capital 

de un año 

1913 1914 1915 Tutal 

1, l3I 1,038 l ,232 3,401 
898 216 461 1,075 

Sobrepasa e.l 30 o/o de la mortalidad en el primer año. 
Comparando la mortalidad ocn la natalidad en estos tres, 
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añ.os, encontramos ,que han habido 106,932 na�imientos y 18,029• 
defunciones de niños, equivalentes al 1.680 %· 

En estos tres últimos años •por ciw.a mil niños que nacen,. 
mueren antes dell año 193, igullll aJl 19;30 oio. 

Hagamos un pooo de estadística eomparad.a, y tendremos: 
que mue<r{'n por m;tl e,n el primer año del nacimiento: 

En Noruega 106 
" Suecia 1:n 
,, Inglaterra 154 
,, Franeia ., 169 
" :Urugaay 193 
,, Prusia 217 
,, Italia 220 
,, Hungría 254 
,, Austl'lia 258 
,, Babiere. 317. 
" WurtembeTg 329 

Es de 'la,me.rut.ar, que debido a exigencias de tiempo no haya. 
podido obtener estos mismos datos refereilltes a los paíres 
americanos. l\Ie consta, aunque no puedo p,recisar cifras, que 
la Argentina tiene un porcentaje sensihleme;nte menor al 
nuestro. 

El exámen del cuadro que awtecooe, pone de manifiesoo 
que cl poreentaje es demasiado cl.evado, máxime si se ti,e:ne 
en euenta que nuestras oondiciones de vida son menos angus­
tiosa1,1 que la de muchos países europeos que t.ienein-'Úna mo�
talidad meMr. 

El porcentaje de mortaili:dad •por afecciones del tubo di,gef!-­
tivo ·en eil primer año, es 111RS o m:enos 1igm11l al de Francia 
(30 oio). 

Parodia;n,do la fra�ie bíbUi-ca e invirtiiéndo[a, Lilium inter 
.'lpinas, diremos, es bueno agregar que no todb son smnbras 
en el cuadro ; en efecto, en el Servicio Externo de[ Asilo 
'' Dá:maso L8Jl'r.añaga' ', por ejemplo, la mortailidad, que em ,e,¡n· 
1912 de 11 '4 ojo, desc,:ehde en 1915 hasta 8 '4 o¡o. S_i se tiene­
en cuenta que la pobfación infantil de este Servicio ,.e re� 
clut.a en su �ayorí,a entre p�udos de la prostitución, el 
alcoholié1ID() y la mjseria; si. se ligrega que l,a crianza está 
eonfiada a ainas mereenarias y ,que dista, por lo tanto, de 
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f,9r bonefieiosa oomo la materna. sacamos eñ conclusión que 
el d,esoonso de la mortaiLidad tiene su explicac;:ón en el solo 
hecho de 1la vigiiJ.anci,¡¡ e inte�nció:n '.continuada de Los mé­
dicos. Es la I"esultancC.a, en un.3, pa,1ab:ria., de la aplicación 
int�ente de todo lo q1Ue hemos expuesto a:l tratar de la 
pcimem infancia. Ahol"a bien : g,enevaJípese esto a todas fas 
madl"v"S y obtendremos ilos mismos r,es�l1tados. El parvenir 
no se presenta con caracteres tan pavorosos. 

Entre nosotros la A�üstencia Pública lleva S()bre sus es­
paldias lJ.a enorme oo,rga de casi todo IJ.o que a proteceión a 
la infa:nda se ha establecido: protección a l,a mujer emba­
rawdla, Asilo "DámaJSo L,arrañ�o-a ", Gotas de Leche, A:�.;los 
J\1atel"Dla/Les, EscueUIS del J:Ilog,ar, HC19pitia!l die Niños y '' Fermín 
F1errieym", Coloni,a de Yooaeionies; val'.le decir, lo más impor­
tante. lro más €1senciall. de esta obra ,es ta.rea de la Asistencia, 
trurea meritísima pero demusi1ado pesada pa,ra u11 hombre solo, 
ann(Jue éste sea un e.�pírirtu como el del doctor 'Se.aseria, su 
actual Director; s!hora -bien: cl'eemos que para unificar rum­
bos, pa,ra no malgastar esfue�os, sería ,de necesidad que t.odos 
los or:ga·nii'llllos tendientes a proteger la 1in:fancia, sobre todo en 
la -primera edad, actua1mente un pooo dispersos, se reunieran 
en un solo ol'ganismo autónomo compuesto por los jefes de 
dichos Servicios, bajo el patronato de 1a A-sisteooia Pública. 
Con 1midad de milras y procedin:fümtos, los resultados tienen 
que ser, :por fuerza:, mejores. 

Este aisunto no Hl nuevo y ya. en 1907 ,en etl segundo Con­
greso Iñternaciom1ll de Gota�. die Leche, celebrado en Bruse• 
las, y en ,el 6.0 Oongr,eso de l\Iedi-cina de Budap,est, �n 1909., 

se tiratJó ·e.--.:te¡nsarrnente, 11e�do a concJusiones aruífogas a 
la.s nuestraE\ En el Primer Congreso l\Iédico N a.cional que 
tuvo lugar en abril del corriente año ,en 1\f,ontevideo, el pro­
feBCJ,r M'orquio emitió un voto. que fué a,probado, en el mis­
mo �tJido. 

Re abusado demasiado de vuestra benévola au-Mi•ón y 
voy a term�n,a,r; ·augura111do ,que rmuy pI"onto, COlll el 0oncurso 
de todas il.as fuerzas inteli�entemente dirigidas, que t.1enden 
a ia _misión que nos ha ocupa,do en e�t.a dis,el"�ión, lo (]ne 
fuer.a. grato espejismo, se convel'tirá, co1lllo magnífico florón, 
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corno esp1léndi<la y pl'Olwisore. recmnpem-.a a nuestra labor, 
en la hermosa realidad de un.a ru:ñ-ez sana, vigorosa f'JBica e 
intelectu.ru}mente, avanzada triunfal de una juventud p,letó­
ric.a. de fuerzas y mtusiasII11os vimles. Entonces !!,Í, podremos 
encaMr el rnaña:na ,t,ran,qiuiJos y ,siin tem-0r€$; lejos de alllun­
ciia:rse c-0n tintes ¡,:1ombríos se n-0s aparecerá radianrte cual 
aquel sol de victoria., aquel esplendororo sol de mayo, que 
volcó sus fu�gentes rayos de 1luz en la aabo,J.'18da magrufiea de-. 
la emancipación de la tierra americana, como anunc-mndo 
al mundo que la crisálida se había convertido en bcillant� 
maripom listada de a.Jbos y celestes colores. 




